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CHUECA DESDE DENTRO 
A LOS CINCUENTA AÑOS DEL LIBRO 
INVARIANTES CASTIZOS DE LA ARQUITECTURA ESPAÑOLA 
Por PEDRO MOLEÓN 
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La gran fachada occidental , que mira al Paseo del Prado. Análisis de los cuerpos componentes. (El Museo del Prado, 1952). 
1. HACIA UN MÉTODO DE ANÁLISIS HISTÓRICO 
In variantes castizos de la arquitectura española 
(Madrid, 1947) Y La Catedral de Valladolid (Madrid , 
1947) son los primeros libros que el arquitecto Fer-
nando Chueca Goitia publica en solitario. Los dos , co-
mo se ve, en el mismo año y, según el dato de sus co-
lofones , con un mes de distancia entre ambos (La 
Catedral ... se acabó de imprimir en mayo e Invarian-
tes .. . en junio). Es sabido que Chueca había publicado 
antes, junto a su compañero Carlos de Miguel , otro li-
bro que, más tarde, él mismo calificará de ingenuo: 
Modelo para un palacio en Buenavista. Ventura Ro-
dríguez (Madrid , 1935). Chueca tenía en el momento 
de su publicación 24 años (nacido en Madrid el 29 de 
mayo de 1911 ) y aún no había terminado una carrera 
que concl uyó en 1936 . En esta primera obra en cola-
boración se anuncia que los mismos autores tienen en 
preparación otro estudio, que titulan La arquitectura 
espaiiola del 1800 y que nunca llegó a ver la luz, pero 
que confirma la afición de ambos por el Neoclasicis-
mo y su clara voluntad de continuar escribiendo jun-
tos. En efecto, un único libro posterior, La vida y las 
obras del arquitecto Juan de Villanueva (Madrid, 
1949) vuelve a consignar la coautoría de Chueca y De 
Miguel, aunque en él se nos advierta que, en su origen, 
era un estudio premiado en el certamen promovido por 
la Academia de San Fernando en 1939 para conmemo-
rar el bicentenario del nacimiento de Villanueva y que, 
para su edición, ha sido ampliado y corregido por el 
primero. 
Si a los libros mencionados añadimos que la pu-
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blicación de otros textos en re vistas había sido para 
Chueca una forma de dar a conocer su vocación de ar-
quitecto-historiador de la arquitectura -recuérdese su 
primer artículo, también firmado con Carlos de Mi-
guel, «La escalera del antiguo Ministerio de Marina» 
(Arqu itectura, 1935) y la docena de artículos que pu-
blica, ya en solitario y entre 1942-1947 , en las revis-
tas Archivo Espaiiol de Arte, Revista de Ideas Estéti-
cas y Arte Español-, confirmamos que esa vocación 
estaba más que probada. Y lo anterior es importante 
para entender una confesión personal y autobiográfica 
que Chueca hace en un libro muy personal , de memo-
rias y poemas de juventud, donde, tras explicar que fue 
sancionado por el Régimen de Franco en 1942 con la 
inhabilitación para ejercer la profesión durante diez 
años, escribe: «Entonces consideré que no tenía más 
remedio, ya que no podía hacer arquitectura, que con-
templar la que otros habían hecho y decir algo sobre 
ella. De ahí vielle mi condición de historiador, prepa-
rada por vocación pero ejercida por la fuerza de las 
circunstancias» (Materia de recuerdos, Madrid, 1967). 
La preparación que Chueca menciona queda aquí cons-
tatada con la somera reseña de las primeras publica-
ciones y aquella vocación , que está en el origen de to-
do , queda entendida así del modo más auténtico si 
creemos, con Ortega y Gasset, y dicho con sus pala-
bras, que «la auténtica vocación no coincide nunca 
con la profesión, sino que consiste en una interpreta-
ción original de ésta.» 
Circunstancias y vocación marcarán la vida y la 
obra de Chueca y, en consecuencia, el arquitecto y el 
hi storiador de la arquitectura serán ya para siempre in-
Málaga. Una calle. (Breve Historia del Urbanismo) 
En e l ámbito de la crítica del arte, es e l arquitec-
to austríaco Hans Seldmayr quien introduce hac ia 
1950 un aná li s is estru ctura l que, según su ve rsión , 
«exige que la obra sea medida seglÍn su propio patrón 
y que. no ObSTallle, se /legue a una valoración que se 
eSTablece por la diferencia existente entre el eSTado 
real de la obra y su eSTado final ideal, al cual tiende. » 
(cit. H. Bauer: Historiografía del Arte [1 976], Madrid , 
1980). 
Comprobar ahora la apli cac ión po r parte de 
Chueca de los principios del aná li s is estru c tural en 
Invariantes neces it a ría un desarrollo qu e excede los 
límites de este esc rito. Baste al propós ito de esa com-
probación que tales principios se reconocen de forma 
mu y exp líc ita en sus tex tos «Estruc tura y espacio en 
arqu itectura», «Estructura y decorac ión en arqu itec-
tura », e <<Integración de las a rtes dentro de la arqui -
tec tura », todos e llos en el libro de recopi lación En-
sayos crít icos sobre arquitectu ra, ya c itado, y. sobre 
todo. que, en este mi smo libro , Chueca comenta que 
a l tratar sobre los invariantes cas ti zos intentaba en-
focar e l estudio de nuestra a rquitec tura desde e l pun-
to de vista del espacio y de la es tructura para ir más 
allá de l positi vismo de l dato hi stó rico y la evo lución 
morfo lóg ica de los e lementos arq uitec tóni cos . Inclu-
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so en un c ie rt o momento parece co inc idir con la par-
te final de la c ita de Seldmayr cuando escribe , a pro-
pósito de la Alhambra y la mezquit a de Córdoba: «la 
est ru ctura buscada y lograda es la misma)' eso es lo 
que nos interesa », es decir, nuestra va lorac ió n debe 
apoya rse e n e l para le lo qu e es necesari o es tab lece r 
entre la es tru c tura buscada (e l estado final idea l al 
cual ti ende la obra) y la es tru ctura log rada (e l es tado 
real de la ob ra). 
Como fina l de es te texto, parece pertinente plan-
tea rse , aunq ue sea mu y brevemente , cuál fue la re-
percusión de In va riantes sob re e l panorama de la ar-
quitectura es paño la de su época, sob re todo e n 
re laci ón con las expectativas puestas por Torres Ba l-
bás en un a empresa de es te tip o, un as ex pec tati vas 
que, hay que decirlo, no parece que fueran del todo 
compartid as por Chueca. Quiero decir que s i, en 
19 18 , do n Lcopoldo pensaba que e ra pos ible y has ta 
necesaria la aplicaci ón directa de la investigación so-
bre los ra sgos fundam enta les de nuestra hi storia ar-
quitectóni ca a la prácti ca del proyecto y su ejecución, 
tre inta años más tarde esa mi sma pretensión era cas i 
un a quimera - y yo c reo que Chueca lo sabía- , por 
mucho que a ella se s igui eran aferrando nuestros más 
rancios ensayistas de la época . De demostrarlo se en-
ca rgarían los años s ig ui entes , es decir, los años cin-
cuenta y sesenta del sig lo XX , con las primeras aper-
turas de los arquitectos es paño les a influencias 
foráneas que son las que definitivamente modifi can 
su visión técnica y sus repertorios for males. Si re lee-
mos e l «Propós ito» con e l que Chueca presenta In-
variantes , no parece qu e haya en é l lo que hac ía 
treinta años se de mand aba , esto es . la vo luntad de 
ap li cac ió n a la prác tica a rquitectó nica de unas con-
clusiones finales que, un a vez en unciadas, resultan 
tan abstractas e intemporales qu e pueden ser asumi-
das para la arquitectura de l pasado , de l presente, o 
del futuro s in compromisos geográficos ni es tilísti-
cos, y que donde mej or se sos ti ene n es en e l ámbito 
de la reflex ió n pura. 
Para , al menos , enunciar su alca nce, baste decir 
qu e los in va ri antes de Chueca atienden a l análisis de l 
fenóm eno arquitectónico en su condición tridimen-
sio nal y bidimensional. En re lació n con la primera se 
concretan en: l .-Espacio cuánti co, compartimentado 
o fragmentado. 2. - Compos ic iones trabadas y asimé-
tricas de directriz quebrada. 3 .-Cubi c idad de volú-
menes fo rmand o conjuntos máclicos. Y en relación 
con la segunda en: 4. - Pl anitud y geo metri smo en la 
decoración. 5.-Cuadralidad y hori zo ntalidad . 6. - De-
co ración suspendida , esencialmente atectóni ca. Así 
en un ciados , los se is in var ian te s res ult an un tanto 
opacos , pero seg uir en e l libro de C hueca su discur-
so para ir confirmando la presencia y e l protagon is-
mo de cada un o de e ll os en diferentes monumentos 
es pañoles de l pasado es tan to como asis tir a la mejor 
ex hibi ción posible de un o de los conoc imientos más 
profundos de nues tra arquitectura mo numenta l para 
parti c ipar de una exposic ió n brill ante y, sobre todo, 
llena de ideas ; es asist ir a la prác tica de la investiga-
c ió n hi stórica en un o de sus es tados más puros y 
también más heroi cos, más difíciles de ejercer: aque l 
en que e l es tudi oso, movido só lo po r su afá n de co-
nocimi ento, se sitúa direc tamente ante las mi smas 
obras que tantos han mirado antes que él y es ca paz 
de ver lo qu e nadi e ha vis to y de dec ir lo que nadie 
ha dicho. 
